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Hacía tiempo que las autoridades centrales debían de tener noticia de la actividad de Jesús, dado el número de gente que había acudido a él desde Jerusalén y Judea[footnoteRef:1]; ahora, además, la noticia de que Jesús ha pretendido constituir un nuevo Israel (eligiendo a Los Doce) ha alcanzado la capital. Ante esta nueva y radical actitud y la simpatía que despierta entre numerosos judíos, como nos dice el inicio del Evangelio de hoy, la reacción del centro es inmediata: unos maestros de la Ley procedentes de Jerusalén bajan a Galilea; se trata, sin duda de una comisión oficial. Las autoridades centrales quieren neutralizar el peligro que representa Jesús para la institución. [1:  Cfr. Mc 3,7b-8] 

Los parientes de Jesús (como vimos el sábado pasado), habían dicho que estaba loco. Los letrados, en cambio, dan un juicio teológico: Jesús no es un loco irresponsable, sino un enemigo de Dios, un poseído por el demonio. No ofrecen pruebas de lo que dicen; simplemente intentan destruir la indiscutible autoridad de Jesús oponiéndole su propia autoridad de teólogos y maestros reconocidos de la Ley. No pueden tolerar la libertad de Jesús frente a la Ley, instrumento de su dominio sobre el pueblo, y, cada vez que Jesús actúa en favor de los hombres, prescindiendo de lo establecido por la Ley, le saldrán al paso con sus críticas, insidias y descalificaciones[footnoteRef:2] [2:  Cfr. Mc 2,23-28; Lc 13,10-17; Jn 5, 9- 16; 9,13-34. Tampoco soportarán que Jesús o sus discípulos ejerzan su libertad saltándose las normas de pureza que ellos, con pretexto de fidelidad a la Ley, habían prescrito (Mc 7, 1-13 par.; Lc 11,37-38). En estas ocasiones, Jesús denuncia su hipocresía (Mc 7,6-13 par.; Lc 11,39-54), poniendo de relieve cómo su estricta observancia del detalle encubre la avidez de dinero y la injusticia (Mt 23,23-25; cf. Mc 12,38-40). Exponente de este enfrentamiento es la larga invectiva que dirige Jesús a fariseos y letrados en Mt 23 y en Lc 11.] 

Lo primero, el descrédito es la mejor arma: « Tiene dentro a Belcebú»; lo segundo: para prevenir la objeción que saltaba a la vista de cualquiera: ¿cómo puede ser agente de Belcebú uno que expulsa demonios[footnoteRef:3] combatiendo su dominio? Los letrados afirman que esta actividad la realiza Jesús con poder del jefe de los demonios, es decir, de Satanás. En otras palabras: lo acusan de magia (hacer cosas extraordinarias con un poder diabólico), condenada con la muerte. Expulsa los demonios con poder del jefe de los demonios»:¡practica la magia![footnoteRef:4] [3:  Cfr. Mc 1,34;.1,23-26]  [4:  Para situarnos correctamente en el sentido de los exorcismos de Jesús conviene que repasen lo ya dicho en la reflexión correspondiente al Martes I del TO, del 11 de enero de 2022 [https://casaconchita.org/1-hasta-julio-2022/]] 

No es casual que sus acusadores fueran miembros de la clase gobernante o de sus funcionarios (los escribas). Un dicho de Jesús muestra, por otro lado, la hostilidad de Herodes Antipas contra Jesús, y pone de manifiesto que la causa por la que trataba de prenderle eran precisamente sus exorcismos: «Vayan y digan a ese zorro: he aquí que expulso demonios y realizo curaciones hoy y mañana, y al tercer día terminaré mi tarea, pero es necesario que siga camino de Jerusalén, porque un profeta no puede morir fuera de Jerusalén»[footnoteRef:5]. Es significativa la relación que aparece en este dicho entre el hecho de expulsar demonios, la hostilidad de Herodes y la muerte de Jesús como profeta en Jerusalén.  [5:  Lc 13,31-33] 

 Al interpretar la expulsión de los demonios como un signo de la llegada del reinado de Dios, y al integrar sus exorcismos en una estrategia destinada a la restauración de Israel, Jesús amenazaba la estabilidad del orden social. La sorprendente reacción de sus parientes, influida por los rumores de que Jesús estaba poseído[footnoteRef:6], revela que sus exorcismos fueron percibidos por la gente sencilla como algo peligroso. Estas reacciones se entienden mejor en conexión con la acusación de los escribas y la persecución de Herodes.  [6:  Acuérdense también de la extraña reacción de la gente después del exorcismo del endemoniado de Gerasa en Mc 5,17] 

En su respuesta Jesús habla de un reino dividido y dice que la expulsión de los demonios forma parte de las hostilidades contra los enemigos de Dios, y es un signo de que su reino está llegando[footnoteRef:7] Por eso sus exorcismos deben ser interpretados como una victoria sobre el Fuerte (que eso es lo que significa Satán) y su casa.  [7:  Cfr. Lc 11,20 ] 

Para entender por qué todas estas expresiones se han concentrado en este contexto concreto es necesario ambientarlas en la situación social en que nacieron y se transmitieron. Sólo entonces se percibe que el conflicto en torno a Belcebú, que enseguida sube de tono con referencias a reinos divididos y al saqueo de los bienes de un hombre fuerte, tiene que ver con la dimensión económica, política y religiosa de la posesión. Los «demonios» con los que se enfrenta el «reinado de Dios» no son sólo «espíritus», «fantasmas» ni «espectros», sino las desigualdades sociales, la desnutrición, la violencia endémica, la destrucción de las familias en las zonas rurales y las presiones religiosas y de sometimiento a la Ley que los grupos dirigentes (fariseos y saduceos) imponían sobre la gente como cargas imposibles de llevar por el pueblo sencillo. 
 Estas connotaciones de la posesión, que a primera vista resultan invisibles para el lector occidental de hoy, nos ayudan a entender mejor el sentido de los exorcismos, y nos descubren por qué Jesús no dejó de realizarlos a pesar del peligro que corría por ello. 
Los evangelios han conservado varios dichos en los que no sólo rebate la acusación de actuar con el poder del Príncipe de los Demonios, sino que explica el sentido que él daba a sus exorcismos. Jesús utiliza un argumento muy convincente para negar su relación con Satanás: una casa o un reino divididos no pueden subsistir. Además, afirma que su poder para expulsar los demonios procede del Espíritu de Dios. Sus exorcismos no reflejan una alianza con Satanás, sino un combate contra él. 
Estas palabras de Jesús revelan que su enfrentamiento con los demonios es la manifestación de un enfrentamiento más profundo: el que se da entre el Espíritu de Dios y El Príncipe de los demonios. Esto significa que en la liberación personal de los endemoniados y en su reintegración social se revela lo que está ocurriendo en el fondo de la historia. Por eso los exorcismos son un signo de que el Reinado de Dios está llegando a este mundo. 
En la argumentación de Jesús es muy importante su relación con el Espíritu de Dios. Jesús puede expulsar los demonios porque actúa con la fuerza del Espíritu que recibió en su bautismo. No es casualidad que todos los evangelios sitúen el bautismo de Jesús al comienzo de actuación pública, porque es en este relato donde se revela la fuente de su autoridad para anunciar el Reinado de Dios y hacerlo presente a través de su actuación. Ahora bien, la presencia del Espíritu de Dios en él revela que todo lo que hace debe situarse a un doble nivel: el de su actuación en este mundo, y el de su alcance más allá de este mundo.
Por eso, acusarlo de asociación mágica con Belcebú es atentar contra el Espíritu Santo, porque es atentar contra el centro del misterio de Dios que busca la liberación del hombre, su plenitud y felicidad como hijo de Dios.
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